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Resumen.- Los pastos en la gestión ecológico-cultural del paisaje.
Se desmoronan las culturas ganaderas --muchos pastoralismos ancestrales
con su Modo de vtda-, ante la indiferencia de científicos y técnicos que no
encauzaron su evolución correcta. Aún existen algunas culturas arraigadas, pero
ya son pocas las que podrían evolucionar e indicar possibilidades al investigador
con los educadores apropiados. La Naturaleza tiene sus leyes y cada cultura debe
fomentarlas, en especial las relacionadas con la gestión comunal que potencia sus
riquezas naturales, tanto ecológicas como culturales.
Palabras clave: Pradería, pastoralismos, artesanías. Los Pasiegos de
Cantabria.
Résumé Les páturaqes et la gestion écologique-culturelle de la montagne.
Pour breaucoup de monde la fin des Modes de Vie en montagne n' est pas
loin; les pastoralismes herités renferment une richese culturelle qu'évolue
lentement et ne peuvent pas suivre le dynamisme de la gestion moderne; les
chercheurs et techniciens ont oublié ce problsme et leur réaction est lente, voire
insuffisante. Néanmoins iI nous restent encore quelques pastoralismes qui profitent
de leur paysage, p.ex. les Pasiegos de Burgos-Cantabria (Espagne); ainsi, iI est
encore possible d' étudier ces modalités culturelles en action, toujours en accord
avec les lols de la Nature, de I'écologie montagnarde. Chaque culture en
montagne devrait mener una gestion en vue de multiplier toutes ces richeses
d'ordre écologique et paysagiste.
Mots cié: Bocages, grégarisme, pastoralisme, artisanats. Les Pasiegos en
Espagne
El paisaje que verdea con tonos infinitos y a distinto nivel -del pasto con
setos, árboles y bosques- es el resultado de un dinamismo natural en laderas
de montaña, con animales en el bosque, pero también el trabajo de nuestros
abuelos que completaron la diversificación paisajística y crearon la pradería de
montaña, el "bocage" como impronta de su cultura ancestral. El paisaje se
perfecciona con el hombre incluído, integrado, y todo ello gracias a su cultura
reavivada, -enriquecida, acomodada- que debe progresar también ahora en el
mundo actual (MONTSERRAT, 1980).
Con Federico FILLAT de nuestro Instituto presentamos ahora dos "poster" en
los que indicamos algunos condicionantes geofísicos, más los del comportamiento
vegetal o animal (Etología) y ese paso desde la "protocultura" gregaria del rebaño
(con memoria del animal guía que conoce sus pastos y montes) a la cultura propia
del hombre de montaña (MONTSERRAT & FILLAT, 1984). No hace muchos años-
durante las guerras recientes-, aún se vivía de los recursos agrarios y ganaderos,
del ganado transformador de nuestros pastos; ahora el comercio nos abre muchas
posibilidades y hablo precisamente donde se han aprovechado a fondo. Sin
embargo, aún tenemos malas comunicaciones con hambre y guerras en Europa;
no es prudente jugárselo todo a una carla.
Además, el paisaje vivo ya es ahora el recurso fundamental de la
montaña, con sus aguas y tantas posibilidades para recreo del turista culto, el que
saborea la calidad y debe revitalizar nuestros montes. La población autóctona con
su ganadería extensiva puede reducirse al mínimo y el pastor -rnás libre que
antes- controlará el sistema sin ser esclavo de sus animales. Entramos en época
de artesanías, del perfeccionismo en los detalles, del mercado acercado al monte.
Los artesanos rurales deben arropar al nuevo gestor de paisajes, ese pastor
ideal que ilusionará nuestros jóvenes.
Como científico interesado en la pradería hace años -desde 1955 en La Seu
d'Urgeli-, he visto los cambios con persistencia o mejora del modo de vivir y en
cada lugar del Pirineo; lo he podido comparar también con el de los "farmers"
británicos, con tantos ganaderos franceses -hasta los de Laponia-, y veo útil
observar su evolución cultural en esos ambientes tan separados, diversos por la
historia y condicionantes ecológicos. En el espacio geográfico vemos la evolución
de unos sistemas aferrados, incrustados al paisaje, que aún viven de él y por lo
tanto son estables. Veamos sólo un ejemplo ibérico.
El mundo de los pasiegos
En Cantabria, bordeándola también entre Vizcaya y Burgos, con amplia
frontera entre la bruma Cantábrica y el Ebro soleado, encontramos una modalidad
cultural muy activa -aún en nuestros días- que vive de sus pastos y prados.
Parece un sistema precario en la Comunidad Económica Europea -donde sobra
leche-, pero se mantiene gracias a la materia prima del país. Su limitación
principal ahora es el mercado y los transportes, pero esa será superada por la
plasticidad racial de sus hombres que, sin perder identidad, han mantenido su
cultura y asimilado muchas cosas del exterior.
Son tan singulares los pasiegos que han merecido una tesis doctoral
ORTEGA VALCARCEL (1974) e infinidad de artículos: LEAL (1976), MADARIAGA
(1970), ORTEGA VALCARCEL (1975), TAX DE FREEMAN (1970), TERAN (1947),
BALBUENA (1970) entre los que conozco. Comparando su sistema con el de la
vaca tudanca (MONTSERRAT, 1979) también subcantábrico -de ambiente
geofísico similar-, vemos el sello impuesto por dos culturas distintas: prehistórica
una y muy evolucionada la pasiega. Existen por lo tanto elementos variados y
aptos para gestionar comunalmente (MONTSERRAT, 1983) los paisajes de
montaña.
De la micotrofía (nutrición mineraL y orgánica por micorrizas), pasaron los
pasiegos con facilidad y sin labrar el suelo a la bacterio tro fía , gracias a una
estercoladura generosa (de 5 a 10 cm de basuras y estiércol), el desecho de sus
cuadras; las bacterias aerobias aceleran la mineralización, con N y P que
fomentan a las plantas pratenses e inhiben brezos y árgomas. Sólo deben
perfeccionar el proceso, criando lombrices cuando maduran su "cornpost" de
cuadra y añadirle superfosfato; la lombriz cría bacterias nitrificantes y además
estructura el suelo con los agregados estables.
Progresaron los pasiegos por tanteos de sus antepasados; ordeñan sus
vacas y así conocen la calidad del pasto a través de lo que sale por la ubre; han
sintonizado siempre con su sistema y a través del mercado semanal asimilan lo
que les puede ser útil. Ciertamente aumentaría la eficacia de la investigación
científica si lográsemos aprovechar tanta experiencia, para conocerla bien y
hacerla progresar aún más en unas Fincas Experimentales adecuadas.
las dificultades presentes
Soy consciente del retroceso cultural, de la falta de hombres integrados
culturalmente al paisaje, a sus montañas. Son viejos los que antes supieron
actuar, en su época, y ahora los jóvenes se desaniman al verlos inadaptados a lo
moderno. No hemos sabido forzar la evolución cultural; ahora las escuelas forman
para el despacho, para la especulación en actividades que movilizan mucho
capital desarraigado. Costará cambiar, rehacer lo maltrecho por tantos descuidos.
Sin embargo urge hacerlo, nos conviene ilusionar al joven, educarle desde
su niñez, para que ame lo suyo y "progrese" con los de su comunidad rural, con
tantos artesanos que conviene mimar, en especial los relacionados con el turismo
que se avecina, el de calidad y desmasificado gracias a su progresiva
especialización. Hay remedio, nos conviene forzar la ilusión, animar al
adolescente, porque los recursos existen y se potenciarán en comunidad de
ilusiones, de riquezas naturales con tantas oportunidades como sabremos
aprovechar.
Epílogo
Parece que ya se inicia un reflujo, la revitalización de algunas montañas;
nos conviene descifrar el porvenir, anticipar las tendencias constructivas y frenar
las perturbadoras. Existen riquezas naturales que aumentan por el uso idóneo y se
potenciarán cuando existan culturas adecuadas, las de siempre, pero remozadas,
puestas al día. La ciencia y técnicas actuales deben facilitar la gestión; en las
culturas agropecuarias del pasado que aún persisten, encontraremos el
rescoldo de unas actividades comunales que conviene fomentar.
Jaca, 13-Octubre-1992
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